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“La palma es futuro”, Félix Hipólito 
Anchico

Es un convencido de los beneficios del cultivo de 
palma de aceite, aunque el camino recorrido no haya 
sido fácil. Félix Hipólito Anchico, Don Polo, como lo 
llaman en su comunidad, ha tenido una gran trayec-
toria en este tema, primero como trabajador en pal-
meras y luego como dueño de su propio cultivo. En 
2000 decidió sembrar cinco hectáreas de palma de 
aceite, pero llegó la Pudrición del cogollo (PC) y se 
llevó todo. “Fue muy difícil, la finca quedó como un 
desierto y teníamos tres hijos que estaban estudian-
do, entonces me tocó irme a trabajar a Ecuador, allí 
duré seis años”. 

Cuando volvió a Colombia, trabajó nuevamente en las 
palmeras mientras que estabilizaba su economía. Al 
tiempo decidió, junto con su esposa, Nubia Benavides, 
intentarlo con la palma nuevamente y sembrar tres hec-
táreas, las cuales produjeron hasta el punto que Don 
Polo pudo renunciar y dedicarse a su propio negocio. 

Ahora que mira hacia atrás, para preguntarse por qué 
escogió este cultivo como plan de vida, recuerda 
que siempre le pareció que la palma era futuro, pues él 
veía que podía durar hasta 30 años, y cada 21 días se 

entraba en cosecha. “Con esta actividad no solo nos 
beneficiamos con mi familia, ya que ahora contamos 
con la comida de cada día y con los medios para ha-
cerle arreglos a la casa sino, también, con las perso-
nas que trabajan conmigo: la que corta, el que mulea, 
el que hace la limpieza, los transportadores, etc. Se 
trata de una cadena en la que todos ganamos”, explica 
Don Polo.

Los resultados del cultivo de palma tienen a la familia 
Anchico contenta. Según Don Polo, el acompañamien-
to que han recibido por parte de Cenipalma, el Núcleo 
Planta Extractora Santafé S. A. S. y otros actores que 
los han apoyado al inicio de los proyectos o frente a 
una anomalía o inconsistencia en la finca, han sido cla-
ves para el éxito. “Su presencia nos ayuda a estar más 
juiciosos, a llevar los registros de todas las labores, a 
estar más motivados, tanto así que como hago par-
te de la Junta Directiva de la Asociación de Pequeños 
Productores del Alto Mira, siempre  invito a mis compa-
ñeros para que hagan lo mismo que yo”.  

 

Ese apoyo ha sido muy importante en momentos difíci-
les, pues durante un tiempo, junto con sus compañeros, 
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Don Polo es un palmicultor de 57 años convencido del progreso que trae la palma
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estuvieron desmotivados con el tema de la aplicación 
del polen porque tenían mucho malogro, tanto así que 
iban a dejar los cultivos abandonados, pero con el regu-
lador ANA todo mejoró.

Ahora está en un gran proyecto de siembra nueva con 
cinco hectáreas más, pues Don Polo tiene además de 
sus tres primeras hectáreas, otras cinco que son de siem-
bra 2017. “Teniendo en cuenta cómo ha respondido el 
cultivo y la ayuda que he recibido, he decidido meterme 
de lleno en esta nueva tarea, porque esto es el futuro, es 
como una pensión, yo lo miro por ese lado”, explica. 

La capacitación por parte de las plantas extractoras, 
las experiencias y charlas de Hemerson Rodríguez, 
Extensionista, y los eventos de Cenipalma, se ven re-
flejados en el éxito de su negocio, por eso dice que 
le gustaría que ese acompañamiento no se acabara, 
porque eso lo motiva. 

La familia de Don Polo es igual de comprometida que él 
con la palma. Con Nubia, criaron a tres hijos: Jorge An-
drés, Nelson y Angie, la menor, que hoy tiene 23 años. 
Cada uno tiene su vida, pero los mayores lo acompa-
ñan, especialmente, cuando es tiempo de cosecha o 
de polinización, pues hay que hacer seguimiento para 
que se haga bien el trabajo. Nubia es quien lleva el 
registro de las actividades en la finca, “yo cosecho y 
le digo cuántos racimos se cortaron, el promedio, los 
gastos, los jornales, cuánto se pagó en cosecha y se 
transportó, y ella lleva todas esas cuentas”, explica el 
palmicultor de 57 años. Cuando la familia está en la 
finca y es necesario, todos participan en las labores, 
incluso Angie que no tiene contacto permanente con la 
palma, pues ella vive en Cali.   

A pesar de los momentos difíciles, Don Polo asegura 
que le han servido para aprender muchas cosas. Aho-
ra entiende que, para empezar y tener un cultivo de 
palma, se deben hacer siembras alternativas en una 
pequeña parte del terreno, porque se necesita una en-
trada económica mientras la palma produce. Además, 
estas pueden ser un salvavidas en caso de que llegue 
una enfermedad como la PC. Está consciente de que 
el cultivo de palma es de cuidado, no se puede sem-
brar y volver a los tres meses a ver cómo está. “Estas 
historias me han permitido dar testimonio a mis cole-
gas con el fin de que en su trabajo haya más aciertos 
que errores”. 

Todo este esfuerzo no solo le ha permitido a Félix Hipó-
lito Anchico (Don Polo) ser un orgulloso abuelo de dos 
lindas nietas, sino el ganador del Premio al Productor 
de Pequeña Escala con Mejor Productividad 2020 de 
la Zona Suroccidental con el Núcleo Extractora Santafé 
S. A. S., con sus ocho hectáreas sembradas en Tuma-
co, Nariño, y con una productividad de 5,5 toneladas 
de aceite por hectárea.
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Don Polo trabaja todos los días en el cultivo de palma. 
Él dice que esa es una parte del éxito. 


